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A veces nos acostumbramos a determinadas formas de ver y pensar olvidándonos de otras. Así sucede, por ejemplo, con la idea relativa al habla y la escucha de Dios: con frecuencia repetimos que Dios nos habla y nosotros escuchamos; pero puede ser que, por la centralidad de esta afirmación, perdemos de vida otra que es también fundamental: Dios nos escucha en nuestras necesidades y angustias. En la práctica, tal vez es esta segunda realidad la que resulta más significativa porque tiene que ver con nuestras experiencias de sufrimiento y desesperación.

El Salmo 114 que la liturgia propone este domingo puede guiarnos en este tema. Se trata de un canto de acción de gracias desde el punto de vista del género literario. ¿Qué significa esto? Que se trata de un salmo en el cual la narración sobre una desgracia y la intervención de Dios para cambiarla ocupa un lugar central. Precisamente, este cambio de situación es uno de los elementos principales en este tipo de salmos: en medio de una situación “de vida o muerte”, quien la padece invoca al Señor y él interviene dando su ayuda liberadora: “Me envolvían redes de muerte, me alcanzaron los lazos del Abismo, caí en tristeza y angustia. Invoqué el nombre del Señor: ‘Señor, salva mi vida’.” (Sal 114,3-4). ¿Podemos reconocer en nuestra vida estos cambios de situación, esta presencia salvadora de Dios en situaciones límites?

Esta característica narrativa de los salmos de acción de gracias se vincula, claramente, con un pedido de ayuda y una escucha de Dios que se manifiesta en su respuesta en acción. Esta escucha del Señor, en los momentos difíciles de los fieles que acuden a él, condensa la espiritualidad de la acción de gracias en los salmos. El Salmo 114 comienza, precisamente, destacando esta experiencia del orante: “Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante; porque inclina su oído hacia mí, el día que lo invoco” (114,1-2). La paradoja de Dios que se inclina y se abaja para escuchar nuestra situación de necesidad, peligro y angustia. “Amo al Señor”, porque siendo grande me ama hasta hacerse pequeño, inclinado, atento a mi voz de súplica.

Los salmos de acción de gracias y también el Salmo 114 incluyen, algunas veces, una “confesión de fe”, una expresión que sintetiza la experiencia religiosa y da testimonio de ella en el culto: “El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo; el Señor guarda a los sencillos: estando yo sin fuerzas me salvó” (114,5-6). Se trata de una verdad que el orante sabe por experiencia y por eso tiene sentido que la proclame y lo haga en el ámbito de la celebración religiosa. Si bien no se conoce exactamente en qué lugar del culto se rezaban este tipo de salmos, se cree que se recitaban para agradecer por un cambio de situación importante como la curación de una enfermedad grave o la victoria en medio de un peligro.

El salmo 114, como otros de su género o los himnos de alabanza que son parecidos, terminan con una especie de conclusión. En este caso, está referida a la situación presente del orante, el cual, habiendo evocado su desgracia, su pedido de ayuda y la intervención de Dios, manifiesta su compromiso con el Señor que lo/la ha salvado: “el Señor fue bueno conmigo: arrancó mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída; caminaré en la presencia del Señor” (Sal 114,7b-9a). Que el Señor escucha quiere decir, en este contexto, que se inclina ante nuestras necesidades y nos brinda su ayuda en los momentos inciertos y frágiles de nuestra vida.

En el tiempo presente, tanto a nivel personal como familiar y social, podemos pedir ayuda al Señor, sabiendo que Él siempre nos escucha. También podemos hacer memoria de aquellos momentos difíciles de nuestra vida, en los cuales necesitamos y recibimos ayuda, aquellas horas en las que conocimos que Dios está siempre inclinado hacia nosotros, simplemente por amor, indicándonos un camino que podemos seguir. Entonces, podemos dar gracias, sin necesidad de preguntar "Dios, ¿me escuchas?", porque efectivamente sabemos que lo hace. La escucha de Dios es nuestra esperanza. 
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